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Aeropuerto de Addis Abeba,
Etiopía: tres controles de se-
guridad pocos meses des-
pués del 11-S y una maleta
con tres tubos rígidos de dos
palmos de largo por unos
pocos centímetros de diáme-
tro, bastante pesados, en-
vueltos en bolsas de plástico
negro y papel de aluminio
que, explicábamos, no po-
dían abrirse a la luz bajo
ningún concepto. Yo, que
como geólogo de la expedi-
ción era el sudoroso propie-
tario y responsable de la ma-
leta, nunca he tenido dina-
mita en mis manos y supon-
go que el funcionario de
aduanas etíope tampoco, pe-
ro la situación resultaba
cuando menos sospechosa.

¿Por qué no podíamos
abrir esos tubos, en realidad
llenos de arena, y aclarar el
asunto junto con los perti-
nentes permisos? ¿Qué ha-
cía a esas muestras geológi-
cas tan
importan-
tes que
merecie-
ran el mal
trago del
paso de
dos aero-
p u e r t o s
i n t e r n a -
cionales y
sus perti-
n e n t e s
controles hasta llegar a Es-
paña? Pues nada menos que
los sedimentos que nos
aportarían la edad de dos ya-
cimientos que habíamos es-
tado excavando durante un
mes y medio, y que podía
echarse a perder con sólo
abrir su robusto envoltorio.

Los tres tubos sólo conte-
nían arena, simple arena de
cuarzo, feldespato y mica,
con algo de arcilla. Pero den-
tro de los granos minerales
había algo más, algo invisi-
ble y clave para nosotros, el
registro de la radiación que
habían emitido minúsculas
cantidades de elementos ra-
diactivos contenidos en el in-
terior de sus cristales.

Estos minerales no se ha-
bían formado en el yaci-
miento, provenían de otras
rocas del paisaje que el agua
de la lluvia y las partículas
arrastradas por el viento ha-
bían ido erosionando previa-
mente y más tarde acumula-
do como arena en el suelo
que fue habitado por nues-
tros antepasados. ¿Qué edad
nos iban a aportar entonces?

Las técnicas geocronoló-
gicas que íbamos a emplear

nos indicarían cuánto tiem-
po había pasado desde que
esos minerales fueron ente-
rrados, es decir, cuánto tiem-
po pasó desde la última vez
que les dio un rayo de sol.
Las dos técnicas más usua-
les de este tipo se denomi-
nan Termoluminiscencia
(TL) y Luminiscencia Ópti-
ca (OSL). Ambas se basan
en el mismo principio: la ra-
diación producida por los
elementos radiactivos excita
a algunos electrones que,
como consecuencia, saltan
de sus órbitas normales y
quedan atrapados en la es-
tructura cristalina del mine-
ral, principalmente en sus
imperfecciones. Cuando la
arena está al aire, la luz del
sol y el calor hacen saltar a
los electrones de sus tram-
pas, manteniendo el reloj in-
terno a cero o en un mínimo.
En el momento en que que-
dan enterrados, los electro-

nes sólo
se van
acumulan-
do en esas
imperfec-
ciones, es
decir, a
más tiem-
po trans-
c u r r i d o
m a y o r
can t idad
de electro-

nes acumulados. Vale, pero
ahora ¿cómo saber cuantos
electrones fuera de sitio con-
tienen los minerales? Ahí es
donde intervienen estas dos
técnicas, la termoluminis-
cencia consiste en calentar
la muestra a más de 450oC
mientras que la luminiscen-
cia óptica consiste en aplicar
luz de determinada longitud
de onda. Como resultado de
cualquiera de los dos proce-
sos, los electrones saltan de
sus posiciones anómalas
emitiendo una luz que pode-
mos registrar con un sensor:
cuanta más luz emitan los
minerales, más antigua es la
muestra. Así que la unión en
una fórmula de estos datos
junto con los de la radiacti-
vidad del sedimento total, el
contenido en elementos ra-
diactivos del mineral, la hu-
medad del suelo y algunas
constantes, nos aporta la
edad del yacimiento. Todo
esto ocurre en aparatos de
laboratorio estancos y tras
un tratamiento químico de la
muestra en casi total oscuri-
dad.

El requisito de la oscuri-
dad obliga a que, para obte-

ner una muestra de un yaci-
miento, sea necesario clavar
un tubo en los sedimentos,
tapar inmediatamente los
extremos y ser tremenda-
mente cuidadosos en su
transporte. En general, los
procesos que utilizamos pa-
ra datar las rocas son siem-
pre complejos y se basan en
principios que unen campos
como la geología, la biolo-
gía, la química o la física,
pero no hubiera pensado
nunca que también era nece-
sario desarrollar dotes de di-
plomacia, conocimiento de
legislación aduanera inter-
nacional y sangre fría para
convertir unos simples frag-
mentos de roca en un núme-
ro, en una fecha.

Un rayo 
de sol
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Estas técnicas nos
indicarían cuánto
tiempo había 
pasado desde la 
última vez que a los
sedimentos les dio
un rayo de sol
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Algunos minerales, como el cuarzo o el feldespato, que forman el granito son susceptibles de
ser datados por TL u OSL una vez que la luz del sol no les ha afectado. La erosión durante miles
de años de estos grandes bolos graníticos formó el sedimento del yacimiento de Kaaba 
(Etiopía), uno de los proveedores de los tubos mencionados en este artículo 

Para que a los sedimentos de
las muestras a datar no les de
la luz, es necesario extraer la

muestra en tubos que se clavan
horizontalmente en el suelo

del yacimiento y también me-
dir la radiactividad del suelo

circundante. En la fotografía,
el Dr. Jack Rink obtiene medi-

das de radiación de un yaci-
miento africano con homínidos


